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RESUMEN 
 
El objetivo de este estudio fue determinar si una complementación alimenticia de 

los días 0-7 y 16-23 incrementa las tasas ovulatoria y de gestación en las cabras 

mantenidas en condiciones extensivas y sometidas al efecto macho.  Se utilizaron 

4 machos cabríos locales adultos que fueron inducidos a una intensa actividad 

sexual al someterlos a un tratamiento de días largos artificiales (16 h de luz/día) 

del 1 de noviembre al 15 de enero. Se utilizaron además, 66 cabras adultas 

multíparas anovulatorias explotadas en un sistema de pastoreo sedentario. El 4 de 

abril de 2009, las cabras se dividieron en dos grupos homogéneos de acuerdo a 

su peso y condición corporal y se expusieron durante 15 días consecutivos a los 

machos sexualmente activos (n=2/grupo). Un grupo de cabras no recibió ninguna 

complementación alimenticia en el corral (n=36).  El otro grupo de hembras recibió 

una complementación alimenticia compuesta de 0.260 kg de maíz rolado, 0.110 kg 

de soya, y 0.900 kg de heno de alfalfa desde el primer día de contacto con los 

machos (día 0) hasta el día 7 post-introducción de éstos en el grupo de cabras 

(n=30). Posteriormente, se ofreció la misma complementación alimenticia del día 

16 al 23. En ambos periodos de complementación, el maíz, la soya y el 50 % de la 

alfalfa se ofrecieron en la mañana. El otro 50 % de alfalfa se ofreció a las hembras 

por la tarde después del pastoreo. Los porcentajes de hembras que ovularon, así 

como la tasa ovulatoria se determinaron mediante ultrasonografia transrectal 18 

días después de la introducción de los machos. Los porcentajes de hembras 

gestantes se determinaron a los 50 días postintoducción de los machos mediante 

ecografía abdominal. Las  proporciones de hembras que ovularon y las 
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diagnosticadas gestantes se compararon mediante una prueba de X2. La tasa 

ovulatoria se comparó mediante una prueba no paramétrica U de Mann-Whitney. 

El porcentaje de cabras que ovularon durante el tiempo de contacto con los 

machos fue mayor en las hembras que no recibieron una complementación 

alimenticia (36/36; 100%) que en aquellas complementadas (32/37; 86.4%; 

P<0.05).  La tasa ovulatoria en las hembras que no recibieron una 

complementación alimenticia fue inferior (1.39 + 0.1) a la registrada en  las 

hembras que recibieron una complementación alimenticia (1.50 + 0.1). Sin 

embargo, esta diferencia no fue significativa (P<0.05). El porcentaje de cabras que 

fueron diagnosticadas gestantes al día 50 después de la introducción de los 

machos fue mayor (P<0.05) en las cabras que no recibieron una complementación 

alimenticia (25/36; 69.4%) que en aquellas hembras que fueron complementadas 

(13/37; 35.1%). Se concluye que en las condiciones en las que se efectuó este 

estudio, la complementación alimenticia intermitente no mejora la tasa ovulatoria ni 

la fertilidad de las cabras mantenidas en condiciones extensivas y expuestas a 

machos sexualmente activos. 

 

 

Palabras clave: caprinos, complementación alimenticia, bioestimulación, tasa 

ovulatoria. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Las necesidades y actitudes alimentarias de los consumidores han ejercido 

un considerable impacto en la producción de alimentos. Esta nueva tendencia ha 

convertido a la industria caprina en un importante generador de recursos 

financieros para los productores (SAGARPA, 2007).  Debido a ello, se ha 

promovido la investigación e innovación tecnológica que permitan una mayor 

productividad de los hatos caprinos, produciendo leche y carne en los periodos en 

que escasean estos productos. Efectivamente, en años recientes se han 

incrementado las publicaciones científicas sobre la inducción de la actividad 

sexual de las hembras de pequeños rumiantes que manifiestan una estacionalidad 

reproductiva utilizando el efecto macho (Delgadillo et al., 2003; Delgadillo et al., 

2006; Ungerfeld et al., 2007; Pellicer-Rubio et al., 2008; Rivas-Muñoz et al., 2007). 

Esta técnica permite inducir el estro y la ovulación de las hembras al ponerlas en 

contacto con los machos, evitando el uso de hormonas exógenas. Una limitante 

del efecto macho es que la subalimentación disminuye considerablemente la 

respuesta estral y ovulatoria de las hembras expuestas a los machos, así como la 

fertilidad y prolificidad (Mellado y Hernández, 1996). Esto sugiere que la 

reproducción, y por ende la producción de las cabras, depende de una interacción 

entre la estacionalidad de las hembras, las relaciones socio-sexuales y la 

nutrición. En efecto, un suplemento alimenticio de 7 días al momento de poner en 

contacto los machos y las hembras, mejora la tasa de ovulación de las cabras. 

Asimismo, una complementación alimenticia de 14 días a partir del día 9 de poner 
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en contacto los dos sexos, incrementa la tasa de gestación (Fitz-Rodriguez et al., 

2009). Estos estudios se realizaron en experimentos independientes y utilizaron 

diferentes hembras. El presente estudió se realizó para determinar si un 

suplemento alimenticio intermitente ofrecido a las mismas cabras, incrementa la 

tasa ovulatoria y la fertilidad de las cabras explotadas de manera extensiva y 

sometidas al efecto macho. 
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REVISIÓN DE LITERATURA 

 

1. Estacionalidad reproductiva en ovinos y caprinos 

          La estacionalidad reproductiva de las especies es un fenómeno adaptativo 

para que los partos ocurran en el momento más óptimo del año para favorecer la 

sobrevivencia de las crías (Ortavant et al., 1985). En las hembras de razas ovinas 

y caprinas originarias de zonas templadas, y en algunas originarias o adaptadas a 

zonas subtropicales, la estación sexual se desarrolla durante el otoño y el invierno 

(Karsch et al., 1984; Restall, 1992; Amoah et al., 1996; Rivera et al., 2003; Duarte 

et al., 2008). En las hembras de estas especies, el periodo de anestro está 

asociado con la ausencia de estros y ovulaciones. En cambio, la estación sexual 

se caracteriza por la sucesión de ciclos estrales y ováricos de 21± 3 días de 

duración en las cabras y de 16 días en las ovejas (Ortavant et al., 1985; Duarte et 

al., 2008). En los machos ovinos y caprinos de razas de origen templado, la 

estación sexual se desarrolla en el otoño-invierno (Lincoln y Short, 1980; Ortavant 

et al., 1985), mientras que en los machos de latitudes subtropicales, ésta ocurre 

en primavera y verano (Delgadillo et al., 1999).  En los ovinos y caprinos de 

regiones templadas y en algunos de regiones subtropicales, la estacionalidad 

reproductiva está bajo el control de las variaciones de la duración del día o 

fotoperiodo, el cual sincroniza un ritmo endógeno de reproducción (Thiéry et al., 

2002; Malpaux, 2006). El fotoperiodo es el principal factor que controla el ritmo 

anual reproductivo a través de los cambios en la sensibilidad del eje hipotalamo-

hipofisiario a la retroalimentación negativa del estradiol y testosterona en las 

hembras y machos, respectivamente (Karsch et al., 1987; Ortavant et al., 1988; 
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Delgadillo et al., 2004). Cuando se manipula el fotoperiodo, los días cortos 

estimulan la actividad sexual, y los días largos la inhiben tanto en las hembras 

como en los machos (Lincoln y Short, 1980; Delgadillo et al., 1991; 1992; 2004). 

Sin embargo, las relaciones socio-sexuales y la nutrición pueden modificar el ritmo 

anual de reproducción de los machos y hembras mantenidos bajo las variaciones 

naturales del fotoperiodo (Martin et al., 2004; Forcada y Abecia, 2006). 

 

2. Efecto macho 

 

          El efecto macho es un fenómeno de bioestimulacion en el que el macho 

puede estimular y sincronizar el estro y la ovulación de las hembras anéstricas. 

Este fenómeno se describió por primera vez en Francia (Prudhomme, 1732). La 

respuesta hormonal (secreción de LH) en las cabras es inmediata al contacto con 

el macho mientras que las respuestas conductuales (estro) y ovárica (ovulación) 

se producen en los primeros 5 días de contacto entre hembras y machos 

(Chimeneau, 1987; Delgadillo et al., 2004; Vielma et al.,  2009). 

 

2.1 Respuesta de las hembras caprinas al efecto macho 

  La secreción de la LH es pulsátil (Legan y Karsch, 1979; Bartlewski et al.,  

1998). En las hembras anéstricas, la frecuencia de pulsos de LH es baja, debido a 

que la retroalimentación negativa del estradiol disminuye la secreción de la LH. Sin 

embargo, pocos minutos después del contacto con machos se produce un 

incremento en la frecuencia y amplitud de los pulsos de LH (Martin et al., 1986; 

Chemineau, 1987). Vielma et al. (2009) demostraron que en  las cabras 
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localizadas en el norte subtropical de México que fueron expuestas a machos 

sexualmente activos, el número promedio de pulsos de LH pasó de 0.9 pulsos 4 

horas antes del contacto con los machos a 2.5 pulsos en las 4 horas posteriores al 

inicio del contacto. Si el estímulo de los machos persiste, se induce el crecimiento 

folicular que incrementa los niveles de estradiol, desencadenando la conducta 

estral (Pearce y Oldham, 1988; Signoret et al., 1982). El incremento en los niveles 

de estradiol provoca una retroalimentación positiva y en consecuencia un pico 

preovulatorio de LH a las 53 horas en las cabras (Chemineau, 1987) y de 24 a 30 

horas en las ovejas (Oldham et al., 1979; Martin et al., 1986) después de haber 

sido expuestas a los machos. Estos eventos culminan con la ovulación 67 y 41 

horas después del primer contacto con los machos en cabras y ovejas, 

respectivamente (Oldham et al., 1979; Chemineau, 1983), resultando la primera 

ovulación en un lapso de 3-5 días después del contacto entre hembras y machos 

(Martin et al., 1986; Chemineau, 1987; Delgadillo et al., 2006). 

 

En las cabras, un número variable de hembras presenta estro en la primera 

ovulación inducida por el macho entre el segundo y el quinto día de contacto. El 

porcentaje de hembras gestantes después de este estro es muy bajo debido a la 

deficiente calidad celular del cuerpo lúteo recién formado (Chemineau et al., 

2006). En consecuencia, los niveles de progesterona de origen lúteo secretados 

son insuficientes para impedir que en un periodo de 5 a 7 días después, la 

pulsatilidad de la LH vuelva a incrementarse resultando que en más del 90% de 

las hembras se presente un segundo estro acompañado de ovulación que, en esta 

ocasión, de origen a un cuerpo lúteo de calidad y duración normales (Flores et al., 
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2000; Delgadillo et al., 2004, 2006; Chemineau et al., 2006). En la segunda 

ovulación, el porcentaje de hembras que pueden quedar gestantes, es mucho 

mayor que en la primera ovulación inducida por el macho (Flores et al., 2000). 

 

2.1.1 Factores que afectan la respuesta al efecto macho 

          La respuesta de las hembras expuestas a los machos puede variar debido a 

la intensidad del comportamiento sexual de los machos y la nutrición en ambos 

sexos (Mellado et al., 1994; Walkden-Brown et al., 1999; Delgadillo et al., 2006). 

 

2.1.2 Comportamiento sexual de los machos 

          La libido es descrita como el conjunto de conductas sexuales mostradas por 

los machos, es decir, la disposición y habilidad de éste para cortejar y montar a la 

hembra (Chenoweth, 1981). El comportamiento sexual está representado por el 

automarcaje, los olfateos ano-genitales, el flehmen, las aproximaciones, los 

intentos de monta y las montas con penetración (Price et al., 1986; Fabre-Nys, 

2000). En ovinos se demostró que la intensidad de la conducta sexual desplegada 

por los machos hacia las hembras, mejora la respuesta estral y ovulatoria de éstas 

(Perkins y Fitzgerald, 1994). Estudios realizados con machos cabríos inducidos a 

una intensa actividad sexual durante el periodo de reposo, al someterlos a 2.5 

meses de días largos, demuestran que estos machos estimulan la actividad sexual 

de un mayor número de hembras anéstricas que los machos no tratados (Flores et 

al., 2000; Delgadillo et al., 2002; Fitz-Rodríguez et al., 2009). Recientemente 

Vielma et al. (2009) demostraron que la libido de los machos es indispensable 

para estimular la ovulación de las cabras expuestas a los machos. En efecto, el 
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intenso comportamiento sexual de los machos permite estimular y mantener la 

secreción de la LH, la cual permite, probablemente, que la mayoría de las 

hembras ovulen al estar en contacto con los machos. Estos resultados 

demuestran que la intensidad de la conducta sexual desplegada por el macho es 

un factor importante en la efectividad del efecto macho. 

 

2.1.3 Nivel de alimentación de las hembras 

          La nutrición es otro factor que influye la respuesta sexual de las hembras 

expuestas a los machos. La proporción de hembras que despliegan una conducta 

estral y ovulatoria en respuesta a los machos es más alta en hembras bien 

alimentadas que las hembras subalimentadas (Khaldi, 1984; Henniawati y 

Fletcher, 1986; Wright et al., 1990; Kusina et al., 2001). El intervalo entre la 

introducción de los machos y el inicio de la actividad estral, es más prolongado en 

las hembras subalimentadas (5 días), que tienen una baja condición corporal, que 

en las hembras bien alimentadas, que tienen una alta condición corporal (2 días; 

Mellado et al., 1994). La subalimentación también afecta la tasa ovulatoria de las 

hembras expuestas al efecto macho. Al respecto, Lassoued et al. (2004) 

reportaron que las ovejas D’Man con un mejor nivel de alimentación antes del 

contacto con los machos, presentan una mayor tasa de ovulación (2.3) que las 

sometidas a un menor nivel alimenticio (1.8). 
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2.1.4 El suplemento alimenticio y la respuesta de las hembras al efecto 

macho 

          En la actualidad existen varias estrategias de alimentación que permiten  

mejorar el rendimiento de la respuesta sexual de las hembras expuestas a los 

machos. El aporte de un suplemento alto en energía y proteína por un periodo 

corto mejora la respuesta sexual y reproductiva de las hembras expuestas al 

efecto macho (McWilliam et al., 2004; De Santiago-Miramontes et al., 2008; Fitz-

Rodríguez et al., 2009). Por ejemplo, el porcentaje de cabras en estro durante los 

primeros 5 días de contacto con los machos fue superior en las hembras que 

recibieron un suplemento alimenticio durante 7 días, iniciando el día del efecto 

macho, que en las hembras no suplementadas. Asimismo, la tasa ovulatoria fue 

mayor en las cabras suplementadas que en las control (Fitz-Rodríguez et al., 

2009). En ovejas, un suplemento alimenticio 14 días antes o iniciando 12 días 

después del efecto macho incrementa también la tasa ovulatoria (Molle et al., 

1995; Nottle et al., 1997; Scaramuzzi et al., 2006). De igual manera, el suplemento 

alimenticio en ovejas mantenidas con forrajes de pobre calidad durante unas 

semanas que preceden al contacto con los machos y durante la monta, 

incrementa la frecuencia de partos gemelares (Coop, 1966; Dunn y Moos, 1992; 

Lassoued et al., 2004). 
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2.1.5 El suplemento alimenticio y la tasa de gestación de las hembras 

 

El estado nutricional de las hembras influye la sobrevivencia embrionaria 

(Robinson, 1986, 1990; Robinson et al., 2002). De manera general, las hembras 

con bajo peso corporal tienen una mayor incidencia de mortalidad embrionaria que 

aquellas que tienen un alto peso corporal (Dunn y Moos, 1992). Esta diferencia se 

debe, probablemente, porque la subnutrición disminuye la calidad del ovocito 

(O’Callaghan et al., 2000) causando la pérdida embrionaria en los primeros 30 

días de gestación (Mani et al., 1992; Abecia et al., 2006; Martin y Kadokawa 2006; 

Robinson et al., 2006; Blache et al., 2007). Sin embargo, en hembras 

subalimentadas expuestas o no al efecto macho, un suplemento alimenticio 

incrementa la tasa de gestación (Kleemann y Cutten, 1978; Rhind et al., 1989; 

Rassu et al., 2004). En cabras, una suplementación alimenticia de 14 días 

iniciando el día 9 después del primer contacto entre machos y hembras, 

incrementa la tasa de gestación (Fitz-Rodríguez et al., 2009). En ovejas se han 

reportado resultados similares. Las ovejas de raza Karayaka bien alimentadas 

presentan mejores tasas de desarrollo embrionario que las hembras 

subalimentadas (Ocak et al., 2006). Asimismo, las ovejas de raza Sarda 

explotadas en pastoreo y suplementadas con soya durante 14 días antes de la 

monta, y dos días después de ésta, tienen una menor tasa de pérdida embrionaria 

(3%) que en aquellas hembras suplementadas únicamente durante 7 días antes 

de la monta 28% ( Molle et al., 1997). Estos datos sugieren que la duración del 

suplemento alimenticio y el momento en que éste se otorga, tienen una influencia 
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directa sobre el rendimiento reproductivo de las hembras (Resse et al., 1990; 

Molle et al., 1995, 1997; Nottle et al., 1997; El-Hag et al., 1998).  

 

Como se mencionó anteriormente, una complementación alimenticia a las 

cabras subalimentadas expuestas al efecto macho, mejora las tasas de ovulación 

y  gestación (Fitz-Rodríguez et al., 2009). Estos resultados se obtuvieron en 

experimentos independientes que utilizaron hembras diferentes. El presente 

trabajo se realizó para determinar si una complementación alimenticia intermitente 

ofrecida a las mismas  cabras incrementa la tasa de ovulación y la fertilidad de las 

hembras mantenidas en condiciones extensivas expuestas a machos sexualmente 

activos. 
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OBJETIVOS 

 

          Determinar si una complementación alimenticia de los días 0-7 (día 0: 

contacto machos y hembras) y 16-23 después  de la introducción de los machos 

en los grupos de cabras, incrementa las tasas ovulatoria y de gestación en las 

cabras mantenidas en condiciones extensivas. 

 

 

HIPÓTESIS 

 

            La complementación alimenticia de los días 0-7 y 16-23 después de la 

introducción de los machos de los grupos de hembras, incrementa las tasas 

ovulatoria y de gestación en las cabras mantenidas en condiciones extensivas. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 

 

1. Localizacion del experimento 

          El presente estudio se realizó del 1 de noviembre de 2008 al 25 de mayo de 

2009 en las instalaciones del Centro de Investigación en Reproducción Caprina 

(CIRCA) en la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro-Unidad Laguna, y en 

el Ejido el Sacrificio, Municipio de Matamoros, Coahuila. Ambas localidades se 

encuentran ubicadas en la Comarca Lagunera de Coahuila, la cual está situada a 

una latitud 26o Norte y a una altitud que varía de 1100 a 1400 metros sobre el nivel 

del mar. Las variaciones naturales del fotoperiodo en la Comarca Lagunera son de 

13:41 horas luz durante el solsticio de verano y de 10:19 horas luz durante el 

solsticio de invierno. 

 
2. Animales experimentales 

 
2.1. Machos 

          Para realizar el presente estudio se utilizaron 4 machos cabríos adultos 

locales de la Comarca Lagunera. Estos machos fueron alojados en un corral al 

aire libre de 5 x 6 m y  se alimentaron durante todo el estudio con heno de alfalfa a 

libre acceso y 300 g de concentrado comercial (14 % de PC, 2.5 Mcal/kg) por día y 

por animal. El agua y las sales minerales también se proporcionaron  a libre 

acceso. 
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2.2. Tratamiento fotoperiódico de los machos  

 
          Los machos se sometieron a un tratamiento de días largos artificiales (16 h 

de luz/día). Para ello, en el corral se instalaron 6 lámparas  fluorescentes que 

proporcionaron una intensidad luminosa entre 250-350 lux a nivel de los ojos de 

los machos. Los días largos fueron proporcionados combinando luz artificial y luz 

natural. El mecanismo de encendido y apagado de las lámparas  se realizó  

mediante un reloj automático y programable (Interamic, Timerold, USA). El 

encendido  de las lámparas  fue fijo  y ocurrió diariamente a la 06:00 h y el 

apagado fue a las 09:00 h. Por la tarde, el encendido de las lámparas se realizó a 

las 17:00 h y el apagado fue a las  22:00 h. 

 

2.3 Hembras experimentales 

 

Se utilizaron 66 cabras adultas multíparas, las cuales eran  explotadas en 

un sistema de pastoreo extensivo. La ciclicidad fue determinada mediante una 

ecografía transrectal realizada 10  días antes de la introducción de los machos. 

Para ello se utilizó un aparato Aloka SSD 550 (Tokio, Japón) equipado con un 

transductor lineal de 7.5 MHz. El criterio para determinar si una hembra estaba 

cíclica, fue la presencia de al menos un cuerpo lúteo (de Castro et al., 1999). Sin 

embargo, en ninguna de las hembras se registró cuerpo lúteo. 
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3. Modelo experimental 

 

El 4 de abril de 2009 las cabras se dividieron en dos grupos homogéneos 

de acuerdo a su peso y condición corporal (Tabla 1) y se expusieron durante 15 

días consecutivos a los machos sexualmente activos (n=2/grupo). Todas las 

hembras permanecieron en condiciones extensivas y pastaban conjuntamente de 

09:00 a 18:00 h diariamente. En la tarde, al regresar del pastoreo, las cabras eran 

alojadas en corrales abiertos en donde eran expuestas a los machos hasta el día 

siguiente. Un grupo de cabras no recibió ninguna complementación alimenticia en 

el corral (n=36). El otro grupo de hembras recibió una complementación 

alimenticia compuesta de 0.260 kg de maíz rolado, 0.110 kg de soya, y 0.900 kg 

de heno de alfalfa desde el primer día de contacto con los machos (día 0) hasta el 

día 7 post-introducción de éstos en el grupo de cabras (n=30). Posteriormente, se 

ofreció la misma complementación del día 16 al 23. En ambos periodos de 

complementación, el maíz, la soya y el 50 % de la alfalfa se ofrecieron en la 

mañana. El otro 50 % de alfalfa se ofreció a las hembras por la tarde después del 

pastoreo. 
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Tabla 1. Peso y condición corporal (promedio ± eem) de las hembras que no 
recibieron una complementación alimenticia (Grupo No Suplementado) y de las 
cabras que fueron complementadas de los días 0-7 y 16-23 (Grupo 
Suplementado) después de la introducción de los machos sexualmente activos en 
los grupos de cabras. 

Grupo N Condición corporal
(Escala 1-4) 

Peso corporal 
(kg) 

 
 

No Suplementado 

 

36 

 

1.7 ± 0.1 

 

38.6± 0.9 

Suplementado 30   1.8± 0.1 38.4± 0.9 

 

4. Variables determinadas 

 

 4.1 Actividad ovulatoria  

La actividad ovulatoria se determinó mediante ultrasonografia transrectal, 

utilizando para ello un aparato Aloka SSD (Tokio, Japón) equipado con un 

transductor  lineal de 7.5 MHZ. El criterio para determinar si una hembra había 

ovulado fue la presencia de al menos un cuerpo lúteo en los ovarios. Para ello, se 

realizó una ecografía 18 días después de la introducción de los machos. 

 

4.2 Tasa ovulatoria 

La tasa ovulatoria se determinó mediante el número de cuerpos lúteos 

registrados en ambos ovarios al momento de realizarse las ecografías. Para ello, 

se realizó una ecografía18 días después de la introducción de los machos. 
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4.3 Tasa de gestación 

En ambos grupos se determinó el número de hembras gestantes a los 50 

días postintroducción de los machos. Para ello, se realizó una ecografía utilizando 

un transductor abdominal de 3.5 MHZ.  

 
5. Análisis de datos 

Las  proporciones (% de hembras que ovularon y % de hembras gestantes) 

se compararon mediante una prueba de X2. La tasa ovulatoria se comparó 

mediante una prueba no paramétrica U de Mann-Whitney.  
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RESULTADOS 

 

1. Actividad ovulatoria 

El porcentaje de cabras que ovularon durante los 15 días de contacto con 

los machos fue mayor en las hembras que no recibieron una complementación 

alimenticia (36/36; 100%) que en aquellas a las cuales se les ofreció una 

complementación alimenticia después de la introducción de los machos (26/30; 

86.4%; P<0.05).   

 

2. Tasa ovulatoria 

La tasa ovulatoria en las hembras que no recibieron una complementación 

alimenticia fue inferior (1.39 + 0.1) a la registrada en  las hembras que recibieron 

una complementación alimenticia (1.50 + 0.1). Sin embargo, esta diferencia no fue 

significativa (P<0.05). 

 

3. Tasa de gestación 

El porcentaje de cabras que fueron diagnosticadas gestantes al día 50 

después de la introducción de los machos, fue mayor (P<0.05) en las cabras que 

no recibieron una complementación alimenticia (25/36; 69.4%) que en aquellas 

hembras que fueron complementadas después de la introducción de los machos 

(11/30; 35.1%).  
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DISCUSIÓN 

En las condiciones en las que se realizó el presente estudio, los resultados 

obtenidos permiten rechazar la hipótesis planteada. En efecto, la 

complementación alimenticia intermitente no mejoró la tasa de ovulación ni la 

fertilidad de las hembras expuestas a los machos sexualmente activos. Estos 

datos difieren de los reportados recientemente, los cuales demuestran que una 

complementación alimenticia continua incrementando la tasa ovulatoria y la 

fertilidad de las hembras (Fitz-Rodríguez et al., 2009). Asimismo difieren de los 

resultados descritos en las cabras que recibieron una complementación alimenticia 

7 días antes del contacto entre machos y hembras, los cuales demostraron un 

incremento de la tasa ovlatoria en las cabras complementadas (De Santiago 

Miramontes et al., 2008). Los resultados del presente estudio sugieren que la 

complementación alimenticia intermitente no mejora las tasas de ovulación ni 

gestación en las cabras expuestas al efecto macho. 

 

La respuesta ovárica y reproductiva de las hembras no suplementadas fue 

superior al de las complementadas. En efecto, el porcentaje total de hembras que 

ovularon en los 15 días que duró el estudio y el porcentaje de hembras gestantes 

fueron superiores en las cabras no complementadas que en las complementadas. 

Sin embargo, la tasa ovulatoria no difirió entre los grupos complementado y no 

complementado. El porcentaje de hembras que ovularon en los 15 días de estudio 

en las hembras complementadas está dentro de lo reportado previamente por 

otros autores en animales de la misma raza (Delgadillo et al., 2002). Sin embargo, 

la tasa de gestación observada en el presente estudio es inferior a la reportada por 
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otros autores (Flores et al., 2000; Fitz-Rodríguez et al., 2009).  Estos resultados 

pueden explicarse por al menos 3 factores. Primero: es probable que la 

complementación intermitente no sea adecuada para incrementar la tasa de 

gestación en las hembras expuestas a los machos. En efecto, en el grupo 

complementado, la tasa de gestación fue muy inferior respecto al porcentaje de 

hembras que ovularon. Esto sugiere que la interrupción del complemento 

alimenticio no favoreció la sobrevivencia del embrión, disminuyendo la fertilidad de 

las hembras 50 días post-contacto con los machos. La interrupción de la 

complementación alimenticia pudo modificar el ambiente uterino incrementando la 

muerte embrionaria (Abecia et al., 2006). Segundo: las cabras de los dos grupos 

pastoreaban en terrenos diferentes. Es probable que la alimentación de las 

hembras no complementadas haya sido mejor que el de las complementadas 

durante el pastoreo, permitiendo una mejor respuesta de las hembras de este 

grupo expuestas a los machos. En efecto, no se pudo evitar que las hembras no 

complementadas tuvieran acceso a especies forrajeras como avena y alfalfa. Una 

mejor alimentación incrementa la respuesta ovulatoria y reproductiva de las 

hembras expuestas a los machos (Ocak et al., 2006). Esta diferencia en la 

alimentación previa y durante el estudio, pudo influir en la respuesta de las 

hembras expuestas a los machos sexualmente activos. El riesgo de utilizar los 

animales de los productores, es que en ocasiones, como en el presente estudio, 

no se pueden controlar algunas variables, dando resultados contrarios a los 

esperados. Tercero: Las cabras de los dos grupos pertenecían a hatos diferentes. 

Esta situación pudo influir dramáticamente en la respuesta observada en el 

presente estudio.  En efecto, a pesar de que la condición corporal de las hembras 
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de los grupos utilizados no era diferente, el estado nutricional previo al estudio, así 

como los aspectos productivos, sanitarios y la edad de los animales no fueron 

controlados y éstos pudieron influir en los resultados obtenidos, debido a un 

“efecto hato”. En Francia, la fertilidad de las hembras inseminadas es en promedio 

de 65 %. Sin embargo, este porcentaje varía enormemente entre hatos, sin saber 

las causas de esta variación. Por ello se habla solamente de un “efecto hato” para 

indicar las diferencias observadas (Corteel et al., 1988). Para poder determinar la 

eficiencia de la complementación alimenticia intermitente, sería necesario hacer el 

estudio con hembras del mismo hato. 
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CONCLUSIÓN 

 

 Los resultados de este estudio demuestran que la complementación 

alimenticia intermitente no mejora la tasa de ovulación ni la fertilidad de las cabras 

expuestas al efecto macho. 
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